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Una vida insólita en las profundidades

En 1983, Reinhardt Kristensen descubrió un grupo de animales que hasta entonces había pasado 
desapercibido: organismos del �lo ����������, conocidos como loricíferos. Estos diminutos 
organismos viven escondidos entre granos de arena en el fondo del mar, habitando un espacio tan 
reducido que para verlos se requiere un microscopio. Su tamaño varía entre 0.1 y 1 milímetro, es 
decir, son más delgados que un cabello humano o el grosor de una tarjeta de crédito. Pese a su 
diminuto tamaño, se han ganado un lugar único en la historia natural por un hecho sorprendente: 
son los únicos animales conocidos capaces de vivir toda su vida sin oxígeno.

En 2010, un equipo de investigadores reportó la presencia de varias especies de loricíferos en la 
cuenca de L’Atalante, un ambiente con altísimas concentraciones de sal (hipersalino) y sin oxígeno 
(anóxico), ubicada en el fondo del Mar Mediterráneo oriental, al sur de Creta, a aproximadamente 3 
500 metros de profundidad. Hasta entonces se creía que todos los animales necesitaban oxígeno 
para vivir. Sin embargo, este hallazgo cambió esa idea y mostró que la evolución puede abrir rutas 
alternativas para la vida

¿Cómo sobreviven sin oxígeno?

En la mayoría de los animales, la energía se produce en las mitocondrias, estructuras celulares que 
usan oxígeno para completar el proceso y fabricar ATP, la ‘moneda’ energética de la célula. En los 
loricíferos, esas mitocondrias se han transformado en hidrogenosomas, unos orgánulos capaces de 
generar energía sin necesidad de oxígeno, algo muy poco común en animales.

En nuestras células, cuando se produce energía con oxígeno, se libera dióxido de carbono (CO2), que el 
cuerpo elimina al respirar. En los hidrogenosomas de los loricíferos, en cambio, la energía se obtiene 
sin oxígeno y se libera hidrógeno (H2) como subproducto, una especie de ‘desecho’ diferente al que 
produce nuestro propio cuerpo.

Son dos rutas distintas para lograr lo mismo: fabricar energía. Este proceso no solo es fascinante, sino 
que cambia nuestra comprensión de la evolución: antes se pensaba que los hidrogenosomas existían 
en ciertos organismos microscópicos de una célula (unicelulares), pero no en animales. 

Si imaginamos que las mitocondrias son plantas eléctricas conectadas a la red (que usan oxígeno), los 
hidrogenosomas serían sistemas autónomos “fuera de la red”. Funcionan de manera distinta, pero 
mantienen la energía �uyendo; representan una adaptación que surgió a partir de las mitocondrias 
para vivir sin oxígeno. Así sobreviven los loricíferos: con una tecnología celular alternativa, a�nada por 
la evolución para resistir condiciones extremas.



RESISTENCIA A LA INSULINA: EL PASO INVISIBLE HACIA LA DIABETES

 

RESISTENCIA A LA INSULINA: EL PASO INVISIBLE HACIA LA DIABETES

 

Pequeños, pero influyentes

El sistema nervioso 
cicloneuraliano

Los loricíferos tienen un sistema nervioso 
muy particular. Su “cerebro” forma un anillo 
que rodea la faringe (una parte del tubo 
digestivo) y de él salen varios cordones 
nerviosos que recorren todo el cuerpo, 
siendo uno principal en la parte inferior. Este 
tipo de organización se conoce como 
cicloneuraliana y también aparece en otros 
animales microscópicos, lo que sugiere que 
están emparentados evolutivamente.

Aunque no los veamos, los loricíferos cumplen funciones ecológicas importantes en el fondo marino. Al 
desplazarse entre los granos de arena, remueven el sedimento, un proceso conocido como bioturbación, 
lo que ayuda a que los nutrientes se distribuyan mejor. Además, viven en estrecha relación con bacterias y 
arqueas, participando indirectamente en los ciclos químicos del fondo marino.

Este patrón se ha entendido mejor gracias al estudio de animales parecidos, como los kinorrincos, lo 
que ha permitido deducir cómo sería la organización nerviosa en los loricíferos. Además, su ciclo de 
vida es más complejo de lo que parece: primero nacen como una larva llamada larva de Higgins, que 
pasa por varias mudas; luego se transforman en una postlarva, que es una etapa intermedia, y 
�nalmente llegan a la etapa adulta, cuando pueden reproducirse.

Su reproducción suele ser sexual, con fertilización interna. Sin embargo, en algunas especies se ha 
observado la partenogénesis, un proceso en el que los óvulos se desarrollan sin ser fecundados por 
espermatozoides. También se han reportado casos de hermafroditismo, en los que un mismo 
individuo posee estructuras reproductoras masculinas y femeninas. Estas estrategias sugieren que 
los loricíferos han desarrollado formas de reproducción �exibles que les permiten sobrevivir en los 
ambientes extremos donde habitan.

Aunque fueron descritos hace pocas décadas, los cientí�cos han descubierto que los loricíferos no 
son tan raros como se pensaba. Cada nueva expedición marina encuentra más especies y más 
lugares donde viven. En apenas un centímetro cúbico de arena puede haber miles de granos, y para 
los loricíferos cada grano es como una gran montaña, formando un auténtico “vecindario” 
submarino. Todo esto nos muestra que todavía sabemos muy poco sobre ellos y que queda mucho 
por descubrir sobre su vida y su papel en los ecosistemas del fondo marino.

Ciencia, filosofía y asombro

El descubrimiento de los loricíferos nos invita a re�exionar sobre lo diversa que puede ser la vida. No 
todos los animales respiran oxígeno ni dependen de la luz del sol. Estos diminutos seres, protegidos 
por su cubierta externa, llamada lorica, nos muestran que la evolución puede encontrar caminos 
inesperados para adaptarse.
En otras palabras, en el mundo submarino, asociado con ballenas, tiburones y corales, los loricíferos 
nos recuerdan que la biodiversidad también está hecha de criaturas invisibles, cuya existencia amplía 
los límites de lo posible y desafía nuestra imaginación.
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En ambientes con pocos recursos, estas 
actividades ayudan a mantener activa la vida 
microscópica y la dinámica del sedimento. 
Por eso, pueden imaginarse como diminutos 
“ingenieros” que modi�can su entorno y 
contribuyen al equilibrio de estos 
ecosistemas extremos.
Aunque son pequeñísimos, los organismos 
del �lo Loricifera presentan una organización 
corporal sorprendentemente compleja: 
poseen músculos que les permiten moverse 
y excavar entre los granos de arena, un 
sistema digestivo completo con boca y 
faringe para procesar el alimento, y un 
sistema nervioso con una disposición 
particular, adaptada a su estilo de vida 
microscópico
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